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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeninMla.—Un mes, 2 pUs.—Tres meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 Id.—La suscripción enapaz&rá 4 contarse desde 1," y 16 de cada mes.—La 
orrsapondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 21 DE MAR20 DE 1834. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre ndelantado y en metálico ó en letras de fácii cobro. — Co-

rrespoiigules oii Pavíí, A. Lorette, nie Cauínartin, 61, y J. Jones, Faubourg 
Mcnimartre, :ll. 

9 

REDENTOR DE L ^ HUMANIDAD 

HwiNikMte»»^.^ 

EL MESIANISMO. 

LO FINITO ANTE LO INFINITO. 

Siéntese conturbado el espíritu ante 
la coatiitnplación de la idea divina. Y 
es que lo pequeño es siempre mAs pe
queño ante lo grande, así como lo gran
de es sieraprn máa grande ante lo pe
queño. Todo tiene sus relaciones en la 
vida del cielo y de 1H tierra. Tulio dijo 
que si los dioses quisieran hablar el len
guaje de los hombres, tendrían que em
plear el lenguaje de Platón. Si esto se 
ha dicho en pleno politeismo, ante las 
estatuas de los I,éroes y de los Dioses, 
¿que lengusje habrá de adoptar el más 
humilde de los mortales para conmemo
rar los fastos y maravillas de la sobre
humana epopeya, en la tierra realizada 
y bendecida? 

No turbación, sino terror, siente mi 
ánimo y languidece ante la obra supre
ma que á BUS fuerzas he impuesto para 
que consagre este recuerdo, tan modes
to jonm, sincero, á \¡\ misión por el 

lÉtotábré-DioB cumplida en holocausto y 
redencióa do la Humanidad. En verdad, 
me observo muy pequeño ante el más 
grande de los acontecimientos de los 
pueblos. El ciego de Albión narró con 
poética cadencia la caída del hombre y 
la épica armonía de su ritmo prodigio
so no pudo traducir en la^ bellezas de 
nMParaiso perdido, la supériorgrandeza 
de la misión que á Adán confiara el 
Etern o. 

Hé aquí á lo humano frente á lo divi
no y á lo pequeFlo frente á lo grande. 
Sin embargo la distancia que los separa 
4 pesar de su magnitud, tiende á la 
identifioación ó unidad en la serie pro
gresiva de sus aproximaciones. Esta 
unidad los enlaza y estrecha, como en 
an mismo ser en les principios y los fi
nes á .que obedecen en la evolución uni
versal de las existenciiis. Así se explica 
la relación estrecha y perdurable de lo 
infinitamente grande y lo infinitamente 
pequeño. Así se relaciona también lo 
t«mpcr^l y lo eterno, lo contingente y 
lo necesario, lo finito y lo infinito. 

Hé aquí la religión. 
Dios y el hombre. 
Jesús y la Humanidad. 

II 
GÉSESHt, BKL ORISTIAUiíaíO. 

Hizo Dios al hombre rey de la natu
raleza y sobre su frente dejó impresa la 
hnellft dQ su raagnificencia y poder. 
Diole la razón, en porción tan finita-
naenie atómica como infinitamente ex-

,Pan8iva| para 8U desarrollo y plenitud, 
^ i n o eflaencift divina de la ciepoia in
creada es la razón foco del cooocimíeu-
•* humano ordenador y regulador de 
8U libertad; joya inestii^able que en 
gtírza y embellece la hermosura de ¡su 
esencia y Ja grandeza de la misión que 
de consuno le dictara el dedo de su 
Creador. 

Espíritu y materia, fldtáüte en uni
dad por los derroteros dé la vida, se 
adhiera & la tierra por la virtualidad 
de la arcilla y se eleva Í>,1 cielo, en mís
tica oraeióij, para unirse .-il Dios mismo 
que, pródigo en doj}«8 y en bienes no 
tacaño, ledaatitó al ioautído como subli
me mtttstj-a de én propia Inila'geny se
mejanza. " 

Pero el espíritu y la materia, ceados 
para la armonía y perfección de su ser 
en la Hamanidad, obedecen A su vez á 
leyes de atracción ó de repulsión que 
opontó aduna el hombre por ministerio 
de su propia voluntad. En el proceso de 
la atracción naco la ciencia de su bien 
y en el proceso de la repulsión ü oposi
ción nace la ciencia de su nial, líl pi'in-
cipio de libertad, encarnado en nuestro 
ser, y que lo mismo se torna en princi
pio de grandeza que en principio de 
debilidad, delante ó A espaldas de ¡a ra
zón, perturbó al primer hombre y le 
entregó á la más cruel de las luchas, A 
la guerra del alma y del cuerpo, al 
combate de la luz y de las tinieblas, á 
los vaivenes del bien y del mal. Su des
obediencia le condenó á cambiar las 
dulzuras de la vida del paraíso, por la 
amarga peregrinación de la tierra. Dios 
le maldijo por el abuso de su libertad y 
le humilló hasta el polvo, haciéndole 
corruptible y perecedero, al pronunciar 
su eterna sentencia: quia pulvis es et 
inpulverem fci;eríiefi«.—Génesis.—Ca 
pítulo 3.°, V. 19. 

III. 
LOS PUEBLOS ANTIGUOS. 

La caída de Adán, modificadora ó 
transformadora de nuestra primitiva 
naturaleza, engendró un nuevo destino 
para su descendencia. Los pueblos, por 
sus hijos formados, sujetos al vértigo 
que generan los desafueros de la razón 
y la licencia ó desenfreno de la libertad 
ante los estímulos de ¡a carne y los in
centivos del espíritu, olvidaron los ñnes 
connaturales á que estaban llamados y 
perdieron la fe y la esperanza, luz de la 
vida, madre del porvenir y paz y dicha 
del presente. 

La humanidad, como loca bacante, 
ciclo tras ciclo, brindó durante cuatro 
mil anos, en baquieos festines y escanció 
en los banquetes de los Dioses el dulce 
néctar que en copa de oro les servía He-
be coronada de flores. Ebria ó dormitan
do, en el paroxismo de su efusión y de 
sus fruiciones, adoro hasta la vileza, des
de el animal mas inmundo hasta los hé
roes de su mejor historia. 

El politeísmo, el mazdeismo, el bud-
dismo, los cultos de Osíris, de Júpiter 
y de Athene, concepciones religiosas de 
oriente y de occidente, sostuvieron A 
los pueblos en los goces de un etpiritua-
lismo bastardo ó de un materialismo gu-
sero que en personificaciones multicolo-
les llegaron á deificarla lubricidad, el 
vició, las pasiones y el crimen de una 
vida distante del concepto de la verdad 
y de los fines humanos. 

IV 
LOS PRECURSORES 

En medio de esta idolatría multiforme 
late y se dibuja al esterior una aspira
ción sublime y recóndita. Ni las livian
dades del espíritu, ni las pasiones del al-
tna, el infinito trasformadas y al placer 
sensible convertidas, podían satisfacer 
las necesidades del entendimiento á la 
ciencia adherido y por la ciencia ali
mentado. Cuanto mas pensamos, mas 
nos acercamos á Dios. El politeísmo bo 
ptfdtá ni puede caber ejo los moldes de 
lá ÍDteíi¿e*ciá que investiga la verdad 
y se eleva á la pureza de las ideas. La 

filosofía abrió horizontes amplios á los 
pensadores y la poderosa iutuición del 
genio de Sócrates, cerniéndose sobre 
las cimas del CEta y del llimeto, reveló 
sus presentimientos y predico sus doc-
ti'inas ante la juventud de Atenas. Pro 
clamando la unidad divina, proscribió 
la multitud de Dioses y enseíló la mo
ral mas perfecta que oyeron los pueblos 
antiguos de laV.ios de los sabios y de los 
sacerdotes. 

hh concepción de esta nueva vida, 
por el presentida y comunicada al pue
blo heleno, le condujo á la muerte, nun
ca bastante llorada por sus mismos ene
migos que le condenaron á beber la 
cicuta, como corruptor de la juventud 
y reformador de la religión del Ática. 

Platón, el divino, insiguiendo las 
máximas y doctrinas del mismo filóso
fo, sa maestro, depura mas y mas la no
ción de la divinidad, se eleva, como el 
águila hasta el cielo, estudia la virtud 
humana y la repata como la semejanza 
del hombre con Dios. Según su razón, 
solo A Dios debemos rendir culto para 
purificar nuestros corazones por medio 
de la oración. Este lenguage empleado 
en pleno paganismo, es mas el lenguage 
del cielo que el lenguage de la tierra. 
Es como el fulgor de la revelación que 
inspira al entendimiento que no cabe 
dentro del mundo q u e ^ rodea. P]Í; la 
superior inteligencia que, buscando la 
verdad, no se cree nunca cerca de ella 
A pesar de sus mas concretos y defini-
doti vislumbres, l'or eso en sus divinos 
raptos exclamaba: «es preciso que venga 
alguno del cielo para instruirnos y re
velarnos la ver-dad; entonces solamente 
nos será dado poseerla.» 

San Agustín y San Clemente de Ale
jandría, han hecho serias reverberacio
nes sobre tan sublimes pensamientos y 
bien podrá afirmarse que en ellos se ha
lla contenido el «verbo» ó esencia de la 
filosofía cristiana. 

¿Porqué no EB ha de mirar A Sócra
tes y I^laton como los precursoi'es déla 
doctrina de Cristo? 

V. 

I/)S PROFETAS 

Antes, al par y daspues de ser pro-
sentida por Platón la necesidad de la 
unidad divina y de su descenso del cie
lo para enseflar A los hombres la ver
dad, vivía un pueblo en el occidente 
de Asia que, proclamando también la 
unidad de Dios, esperaba con vivas an
sias la llegada de un Mesías que sus 
Profetas le habían prometido. Este pue
blo ara el pueblo de Judá. Moisés, en 
su Génesis, refiere que Dios, después de 
la rebelión de Adán, maldijo á la ser
piente, diciéndola que pondría enemis
tades entre ella y ¡a muger y que un 
día quebrantaría esta la cabeza de aqi:^»-
11a. Ipsa conteret caput íMiim-capítulo 
3." v. Í5. 

La concepción del Me8r,as por una 
muger sin pecado se hall-^ «gi predicha 
como una esperanza de ríeparación para 
los hijos de Israel. Jaq^ob, Malaquias, 
Daniel, Zacarías y otnijs profetas anun
ciaron al pueblo hebrt^o su advenimien
to como regenerador d,ei estado espiri
tual de la humanidad^; pero, entre to
dos, sobresale David,'p«pofetizando has

ta su pasión y muerte en uno de sus 
mas boUísiuios salmos: «han taladrado 
ruis ))ies y mis manes y han descoyun
tado mis huesos; han dividido entre sí 
mis vestiduras y han cebado suertes so
bre mi túnica.» 

Isaías predijo que vendría Cristo á 
ícrear un imperio espiritual que existí 

rá hasta la consumación de los si
glos. 

VI. 
iriíBS líT ORliIS. 

Hubo en ¡os tiempos primitivos de 
Italia un puHado do bandidos, llamados 
liérocs por los bárbaros que al frente de 
Kóniulo conquistaron las belicosas po
blaciones del Lacio, de la Sabina y de 
la Etruria. La victoiia ensanchó sus 
morndas sobre algunas colinas adyacen-
t Siil Tiber. Toniaron el nombre de ro
manos y su ciudad llegó á regir los des
tinos de todos los pueblos desde el Eu
frates hasta el Occeano y desde el Da
nubio hasta el Atlas. Esta ciudad fue 
Koma. Su historia, por todos conocida, 
acusa la misión civilizadora para que es
taba predestinada sin duda por la Pro
videncia. La guerra y el derecho la 
constituyeron en dominadora del mun
do, y fundó así en el decurso de 720 
anos, la unidad política mayor que han 
coníicido las generaciones. Este poder y 
eiUi. grandeza, engendro del extermi
nio, de la devastación y del fuego, no 
parecen solo originiarios de la obra pro
pia del hombre. 

Conocemos hasta donde alcanza la 
obra humana; pero no conocemos los 
alcances de la labor divina en los hechos 
de la humanidad. Hay una Providencia 
que no nos abandona. Ignoramos sus 
seci-etos designios, y esta ignorancia an
te sus arcanos ciega la razón y mata la 
fé. No hay que extraviar .aquella ni per
der ésta. 

IJOS juicios de Dios inspirados á Moi
sés y los profetas debían cumplirse en 
la evolución del tiempo. 

líl Mesías tenía que venir al mundo 
para predicar la buena nueva y redimir 
al hombre del estado de postración en 
que había caido por su desobeálencia. 

Eonia tenia preparada la. 'anidad polí
tica de los pueblos, el f inado de la ra
zón sobre la materi^ 

Jesús tenía qufj venir á prepai-ar la 
unidad espiritu/al del mundo, el reina
do de la razón,'sobre el espíritu. 

Y Jesús viíio en cumplimiento de las 
profecías. 

Y vino para unir los pueblos en un 
sentimiento común y único, para decla
rar á lo's hombres libres, igUrtles'y her-
mano's y parafundirlos en elverbo de una 
reli;^ión de caridad que predicó y prac-
lícó en aras de la redención humana. 

¡Cuan grande es la Providencia! 
Jesús viene del cielo para inmolarse 

en bien de los hombres y, realizado su 
sacrificio, vuelve al seno de su Padre y 
la humanidad sigue su camino pausado 
y lento, obedeciendo á las leyes del pro
greso y de la perfectibilidad que, estan
do imnatas eu su propia esencia, solo 
pueden desenvolverse en virtud, de las 
doctrinas del enviado del cielo, única 
vida y única esperanza para el coraiaón 
humanOi 

EL CRISTIANISMO. 

I. 
CRISTO Y SU DOCTRINA. 

r^Es ¡Mr ventura este el hijo de David? 
San Mateo.—Cap. XII v. 11. 

Asi se preguntaban con espanto las 
gentes que veían y presenciaban las pa
labras y milagros de Jesús. 

Las profecías se iban cumpliendo. 
El enviado de Dios había comenzado 

su obra divina. ¡, 
Vino y predicó el evangelio, ensenó 

la buena nueva, curó A los enfermos de 
cuerpo y corazón, redimió á los escla
vos, resucitó A los muertos, devolvió la 
vista á los ciegos, díó movimiento á los 
paralíticos y creó una civilización uni
versal, una nueva vida que tíasformó 
la psicología de los pueblos dentro del 
mundode la carney de las contingencias 
ó inseguridades de la materia. Quien 
ante el mundo antiguo obraba estas ma
ravillas, ciüíentaba sólidamente su 
ejemplo y preparaba los horizontes de 
un mundo nuevo, para consuelo 
esperanza de los Hacos de aspíriln, -de 
los ciegos de razón y de los extraviados 
por las pasiones sin fret;o. 

«Los sanos no tienen necesidad de 
médicos—decía—sino los que están en
fermos.—San Marcos.—Cap. II, v. 17.» 

No puede sintetizarse en mejores fra
ses el estado de los pueblos antiguos y 
la necesidad de su regeneración. 

Los evangelios son la doctrina de Cris
to. Su espíritu la luz del corazón. Su 
fondo el ideal de la humanidad. Su obra 
prepara la victoria que declarará un día 
el fin del mundo. 

San Marcos (cap. XXLV v. 14) anun
ció tan grande acontecinliento y, á la 
verdad, su predicción se cumplirá. 

La doctrin» de Cristo es una doctrina 
universal que, uniendoá los pueblos y á 
los hombres entre si y,con Dios en un 
vinculo común é imperecedero, engan • 
dra la transformación del espíritu hu
mano y el estado moral y. material de 
las nacionalidades. Llegado el hombre 
A esta perfección y ventnra,5á este sum
mum del progreso humano, ¿no queda 
cambiado el estado de la humanidad? 
¿no se entra en las fases de una nueva 
vida? Hé aquí como al mundo tendrá su 
fln, y por esta causa la esperanza de 
una nueva y mejor vidií palpita en los 
entendimientos qua piensan y en los co
razones que sienten. 

Un mundo nuevo sucederá al pre
sente. '. 

Para que esto suceda, es preciso que 
el uno muera y que el otro nazca. Su 
nacimiento depende del desarrollo y 
cumplimiento universal de la religión 
de Cristo. No importa que aun no haya 
llegado ni se tenga como posible esta 
universalidad A pesar los siglos de exis
tencia del cristianismo. Un siglo és un 
instante para la obra de Dios. Un siglo 
es para la obra del hombre el mayor 
peso'del mundo que no puede llevar so
bró sus hombros en la rápida pendiente 
del tiempo. 

Tengamos fé y esperanza en !a Provi
dencia. 

II 
LA LIBERTAD 

La libcrtMd cH connatural al hombre 


